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Resumen: En este trabajo se realiza una valorización diacrónica de las evidencias arqueológicas exis-
tentes en el cabo de Trafalgar desde una doble vertiente. En primer lugar, se realiza un recorrido histo-

una de las fases de ocupación documentadas, caracterizando las distintas estructuras asociadas a éstas; 
algunas de las cuales han sido diagnosticadas o han podido ser reevaluadas gracias a los trabajos de 
campo desarrollados en el marco del proyecto Arqueostra (2021).  
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Abstract: In this paper, we value diachronically the archaeological pieces of evidence at Trafalgar Cape 

of the research. Second, we have listed each of the occupation phases that we have documented, charac-
terizing the different structures associated with them. Some archaeological evidences have been diag-

of the Arqueostra project (2021).
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1. Introducción

Uno de los yacimientos objeto de estudio den-
tro del proyecto de investigación Arqueostra1 está 
siendo el del cabo de Trafalgar, al emplazarse en 
este lugar el que, hasta el momento, es el único 
ejemplo de piscina de acuicultura documenta-
da en la Baetica romana (Bernal-Casasola et al., 

una única campaña de excavación en el invierno 
de 2021, si bien los esperanzadores resultados ob-
tenidos provocaron que se decidiese llevar a cabo 

-
tinuar los estudios hasta mediados del año 2022 
con nuevas investigaciones a ejecutar sobre el te-
rreno.

Entre las primeras actuaciones a desarrollar 
estaba la de realizar un estado de la cuestión des-

-
tudios realizados en el lugar hasta ese momento. 
De igual forma, se trabajó sobre el terreno para 
individualizar y caracterizar cada una de las fa-
ses de ocupación de las que se tenían evidencias 
materiales previas, intentando así mostrar un aná-
lisis en clave diacrónica sobre la importancia del 
poblamiento humano en cabo de Trafalgar, cuyos 
resultados se muestran, sintéticamente, en las si-
guientes páginas.

Trafalgar, además de su componente arqueo-
lógico, es uno de los espacios naturales de mayor 
trascendencia en la costa gaditana (Figura 1a), de 
ahí que sobre este ámbito se hayan desarrollado 
diversas políticas medioambientales de protec-
ción. Así, el promontorio junto al doble tómbolo 
de arena que lo une al continente y los fondos ma-
rinos que lo rodean fue declarado monumento na-

de Trafalgar”, integrándose en la Red de Espacios 
Naturales Protegidos de Andalucía (RENPA). Asi-

terrestre inmediato fueron reconocidos como Lu-
gar de Importancia Comunitaria (LIC) de la región 

estableció la Zona de Especial Conservación (ZEC) 
Punta de Trafalgar, quedando también integrado 
a partir de 2021 dentro del Parque Natural de la 
Breña y Marismas del Barbate. El promontorio de-
bió formarse hace unos 107000 ± 2000 años (Zazo 
et al. -

dos conchíferos y areniscas sobre los que se ha ido 
desarrollando una duna fósil con alturas máximas 
de 20 msnm (Gracia et al., 2011), lo que provoca 
que, además de estar separado del resto de la lí-

como un referente náutico de primer orden para la 
navegación.  En el doble tómbolo que lo une a ese 
borde marítimo – terrestre, se desarrollan actual-
mente sendas playas con dinámicas litorales muy 
diferenciadas, con un sistema dunar consolidado 
y un espacio de lagoon al interior rellenado tam-
bién por dunas de origen eólico y limos (Cabero 
et al., 2009). En este contexto, y aunque nuestro 
proyecto está dirigido principalmente hacia un 
análisis de la ocupación humana de este territo-
rio, su carácter interdisciplinar nos ha llevado a 
emprender trabajos de carácter geoarqueológico 
en la zona junto a los investigadores de la Univer-
sité de Strasbourg, F. Salomon y G. Rixhon, de los 
cuales esperamos poder ofrecer resultados en un 
futuro próximo que nos permitan resolver algunas 
cuestiones aún hoy abiertas, entre las que podría-
mos destacar las de conocer si el promontorio fue 
isla en algún instante o la caracterización y crono-
logía de la formación de los diversos lagoons que 
caracterizan la zona.

Y es que las particularidades de Trafalgar han 
hecho de este yacimiento uno de los referentes 
del estudio geológico de la costa gaditana. En 
este sentido, además de su constitución y diná-
mica geomorfológica, este espacio ha sido objeto 
de análisis por las evidencias materiales que allí 
se tienen registradas de los efectos de los diferen-
tes eventos de alta energía acaecidos en nuestro 

-
nez, 2005). Entre ellos, del que más datos se tiene 
es el del terremoto y posterior tsunami de 1755. 
En este caso, la presencia sobre la rasa marina de 
unos ochenta bloques de roca de notables dimen-
siones (entre 2 y 7 m de longitud y más de un 1 
m de grosor) y peso (algunos de 10 Tn) solo pue-

traslado de esos clastos por un evento de esa natu-
raleza (Figura 1b); lo que unido a la localización de 
algunos de ellos sobre los restos de unas canteras 
de posible cronología medieval, ha favorecido su 
relación con el citado maremoto (Scheffers y Ke-
lletat, 2003; Gracia et al.

en Cabero et al., 2009). Además, en diferentes zo-
nas del doble tómbolo hay otra serie de registros 
de clastos y bloques de diferente naturaleza y di-
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mensiones que debieron transportarse y deposi-
tarse en esos espacios por este u otros eventos de 
alta energía.

Por su parte, desde el punto de vista histórico, 
ya en las fuentes clásicas el lugar aparece refe-
renciado como el promontorium Iunonis. Autores 
como Ptolomeo (Geog. II 4, 5), Plinio (Nat. III, 7), 
Pomponio Mela (De Chorographia -
no (Peripl. 2.3, 2.9) o Avieno (Ora Mar. V, 322) ha-
blan tanto del cabo como elemento de referencia 
náutica como de un templo dedicado a la diosa 

estar sacralizado desde época fenicio – púnica, de-
dicado al culto a Astarté (Marín, 2010). Evidencias 
tangibles de estructuras de carácter cultual no se 
han documentado hasta el momento; algo que ya 

algunas publicaciones se menciona la posibilidad 
de que las estructuras arqueológicas existentes en 
la zona sureste del tómbolo –descritas por I. Pérez 
y que realmente deben vincularse con la villa mari-

tima romana– pudieran asociarse con ese espacio 

Figura 1. Vista aérea del cabo de Trafalgar en la que se aprecia el entorno natural en el que se emplazan los 

la superposición de grandes clastos procedentes del fondo marino que evidenciarían su disposición en ese 
lugar como consecuencia de eventos de alta energía (b). (Fuente: Proyecto Arqueostra). 
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recogido en las fuentes clásicas, la zona también 
fue conocida como Beca, si bien este topónimo a 
pesar de su origen prerromano comenzó a apare-
cer en época islámica para denominar a la ciudad 
que en el entorno de la actual Caños de Meca se 

blanco o cabo brillante; probablemente vinculado 
al color que emanaban las arenas de las dunas que 
coronaban el promontorio.

En cuanto a los restos de época romana, és-
tos se conocen desde hace mucho tiempo, pues 
de ellos tenemos referencias en Ceán Bermúdez 

-
-

go, fue hace solo poco más de cuarenta años cuan-
do F. Amores vino a dar luz sobre el conocimiento 
de la fase romana del yacimiento, caracterizando, 
gracias a su visita y prospección del lugar, dos 
áreas o núcleos por donde se extendían en super-

-
plazó en el extremo suroriental del promontorio 
y en él este investigador individualizó una serie 
de estancias distribuidas en terrazas de entre las 
cuales destacaba la presencia de un aljibe recu-
bierto en su interior por opus signinum y dos bal-
sas, también revestidas de ese tipo de hormigón 
hidráulico que le sirvió para vincularlas con una 
cetaria. Junto a estas estructuras se sucedían a lo 

pavimentaciones correspondientes a diferentes 
estancias, mencionando el autor la existencia ha-
cia el oeste de un área de cantera. Por su parte, 
el llamado núcleo 2 se distanciaba del primero 
unos centenares de metros ubicándose en la pla-

de Meca. Allí, en la zona interdunar, se alzaba un 
inmueble de notable envergadura, del cual hemos 
tenido la oportunidad recientemente de acceder a 

-
ción de actuaciones incontroladas de excavación 
sin metodología arqueológica desarrolladas unos 
años antes (Figura 2a). En su estudio, Amores 

-
rie de muros que evidenciaban la continuidad del 
inmueble por los alrededores (Figura 2b). La exis-
tencia de una serie de oquedades en la cara inter-

la interpretación del espacio como un secadero de 
pescado al vincular esos huecos con los puntos de 

anclaje de tirantes donde colgar los pescados. Por 
último, de este trabajo también debemos ensalzar 
la propuesta cronológica del yacimiento. En este 
caso, la ausencia de barnices negros y cerámica 

-

barniz rojo pompeyano favoreció una datación de 
los contextos entre época augustea (último cuar-
to del s. I a.C.) y comienzos del s. II d.C. (Amores, 

Años más tarde, el yacimiento fue objeto de in-
clusión en la carta arqueológica del T.M. de Barba-

otorgándosele la funcionalidad de villa. En esos 
años de comienzos de la década de los noventa, un 
fuerte temporal en la zona provocó el desmonte 
parcial de la duna en la playa de Varadero, sacan-
do a la luz restos constructivos de época roma-
na, los cuales fueron objeto de una intervención 
arqueológica de urgencia, dirigida por M.A. Sáez. 
Aunque los resultados no fueron publicados ni de-
positados en la Delegación Provincial de Cultura 
de Cádiz, posteriormente algunos investigadores 
mencionaban la aparición de varias balsas de sala-
zón junto a unos restos –quizás los del núcleo 2 de 
Amores- interpretados como un posible columba-
rio (Lagóstena, 2001: 454)2. Estos datos, pero so-
bre todo la funcionalidad otorgada por F. Amores 
como fábrica salazonera de los restos emplazados 
en el promontorio provocó su inclusión dentro de 
otros estudios generales de carácter haliéutico 

o R. Etienne y F. Mayet (2002).

del s. XXI también hay que destacar una serie de 
publicaciones (Romero, 1994; Sáez, 2001; Valde-

a jalonar la costa gaditana, acercándose entonces 
a la torre situada en el extremo noroccidental del 
tómbolo. De igual forma, y en el marco de desa-
rrollo del PGI La ocupación prehistórica de la cam-

piña litoral y banda atlántica de Cádiz, un equipo 
de la Universidad de Cádiz dirigido por J. Ramos 
prospectó el término municipal de Barbate, y por 
ende el cabo de Trafalgar. En el tómbolo documen-
taron en las inmediaciones del yacimiento romano 
material lítico tanto del Paleolítico Inferior-Medio 
como de la Prehistoria Reciente asociado con cerá-
micas a mano que preludiaban una ocupación del 
lugar por sociedades del III-II milenio a.C. (Ramos 
et al
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Por su parte, la dicotomía factoría de salazo-

se mantuvo en nuevos trabajos como los de A. For-
nell (2005) que integró el yacimiento como proba-
ble villa dentro de su catálogo de asentamientos 
villáticos béticos. Una década más tarde D. Ber-

-
cionándola con el modelo de villa maritima en el 
último catálogo publicado sobre este tipo de asen-
tamientos de carácter rural en la Baetica coordina-

solo ha de vincularse con su franca relación con el 
mar circundante, sino porque el asentamiento pre-
sentaba unas características tanto edilicias como 
cronológicas y simbólicas propias de los ambien-
tes itálicos donde se extendieron este tipo de ha-
ciendas. Y para ello, se valió de otra investigación 
que realizó este investigador junto con C. Alonso 
y J. Gracia unos años antes en las que publicaron 
los indicios de la que venía a ser la primera pisci-

na de acuicultura documentada en tierras béticas 
(Bernal-Casasola et al., 2011), de similares carac-
terísticas arquitectónicas y funcionales a las docu-
mentadas en el entorno del mar Tirreno (Laffon, 
2001). Por último, indicar que, en ambos estudios, 
se manifestaba la vinculación de la villa con activi-
dades haliéuticas, pero se dejaba en interrogación 
la existencia de una cetaria en el promontorio, al 
disociar las dos balsas conocidas hasta la fecha con 
las piletas canónicas donde se elaborarían salsas y 
salsamenta, pues las documentadas por F. Amores 
presentaban escalonamientos al interior que no 
suelen darse en las cubetas salazoneras.

Otro temporal, en este caso acaecido en el in-

la piscina

moluscos, pudiendo A. Aragón documentar grá-

septentrional (Figura 2c), el cual se diferenciaba 
del meridional y oriental ya publicados en que 

Figura 2. Detalle de los restos del balneum a principios de la década de los setenta del s. XX tomada desde el 
norte y en la que se aprecia la excavación realizada por furtivos (a); detalle de los restos documentados por F. 
Amores visto desde el sur (b); detalle del cierre septentrional del vivero sacado a la luz tras el temporal Emma 

campaña en la villa maritima

Proyecto Arqueostra).
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sobre el retalle en la roca se alzaban sillares de 
ostionera. Este mismo investigador, como técnico 
municipal del auntamiento de Barbate, redactó un 
informe unos meses más tarde tras el hallazgo ca-
sual en el extremo occidental del promontorio de 
restos óseos humanos en el interior de una tumba 
excavada en la roca, la cual se asoció en un primer 
momento con la necrópolis de la villa romana exis-
tente en el extremo opuesto. 

Con estas premisas, tras la aprobación del pro-
yecto Arqueostra que como hemos mencionado al 
comienzo de este trabajo está centrado en el estu-
dio de los orígenes de la acuicultura en esta área 

-
prender y retomar la investigación en el cabo de 
Trafalgar, habiéndose realizado hasta la fecha dos 
campañas de excavación (Figura 2d); la primera 
en marzo y la segunda en mayo de 2021, a las que 
se le han intercalado trabajos de geoarqueología 

-
venciones a desarrollar en un futuro inmediato 

2022 que posibiliten aumentar el conocimiento y 
favorezcan la puesta en valor tanto de los restos de 
la villa maritima y la cetaria anexa (Bernal-Casaso-
la et al., 2022; Díaz et al., 2021) como de la tumba 
megalítica de principios del II milenio a.C. apare-
cida en el tómbolo; o del balneum y las posibles 
fábricas salazoneras emplazadas en la zona de Ca-
ños de Meca, en la playa de Varadero.   

3. Las fases de ocupación humana en el cabo de 
Trafalgar

Como se ha podido vislumbrar en el apartado 
precedente, varios son los testimonios de la ocu-
pación humana en el cabo de Trafalgar a lo largo 
del tiempo desde la Prehistoria hasta nuestros 
días (vide supra

actuación que hemos desarrollado, se ha realizado 
un esfuerzo por caracterizarlos de forma unitaria, 
de lo cual se exponen a continuación los resulta-
dos obtenidos, de manera sintética.

3.1. Área de dispersión de materiales y tumba 
prehistórica

Entre los objetivos desarrollados en la primera 
campaña de excavación a ejecutar en la villa mari-

tima romana estaba el de delimitar su extensión. 
Para ello, se procedió a realizar una prospección 
del terreno al este del último muro visible, pudién-

dose determinar que en ese extremo del yacimien-
to se había desmantelado por la acción antrópica 
reciente un gran conchero vinculado a las activi-
dades haliéuticas de la villa (Bernal-Casasola et 
al. -
terial cerámico altoimperial y la gran cantidad de 
malacofauna –principalmente Phorcus lineatus–

se recuperaron algunos fragmentos de sílex y cerá-
micas a mano que advertían de la presencia de una 
fase de ocupación durante la Prehistoria Reciente. 
Con el objetivo de documentar con mayor preci-

subcuadrículas de 4 x 4 m, anotándose en planta 
la georreferenciación de los hallazgos. La concen-
tración de materiales a mano en las cuadrículas 
G y H favoreció que en esta última practicásemos 
una pequeña excavación que propició el hallazgo 
de un nivel de combustión (Figura 3a) y un área 
de concentración de materiales –principalmente 
cerámicas a mano- que posibilitaron la datación 
del contexto en el III-II milenio a.C. (Figura 3b). A 
esa primera fase de ocupación del lugar en época 
prehistórica habría que añadirle la localización en 
la parte central de la ladera norte del promontorio 
junto a la margen izquierda de la carretera de acce-
so al faro de grandes lajas de piedra. Esta serie de 
ortostatos de caliza, ocultados parcialmente por la 
duna y la vegetación (Figura 3c), pero dispuestos 
con cierto orden nos hizo pensar en la posibilidad 
de que estuviésemos ante un enterramiento, tal y 
como ya se había indicado en los trabajos de pros-
pección efectuados en la zona a comienzos del s. 
XXI (Ramos et al., 2002). La intervención que se ha 
ejecutado en la segunda campaña de excavación 

-
nalidad funeraria de la misma y la existencia, por 
tanto, de un área cementerial prehistórica en el 
cabo de Trafalgar de notable envergadura3.

3.2. La villa maritima julio-claudia

Como hemos visto en el apartado precedente, 
la villa de Trafalgar ha sido estudiada por diferen-
tes investigadores que han ido poco a poco dando 
forma al conocimiento actual de los restos (Amo-

-
la et al., 2011). De igual forma, recientemente se 
ha publicado otro trabajo en el que se analiza de 
forma pormenorizada la estructuración, caracteri-
zación funcional y elementos arquitectónicos em-
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Figura 3. 
documentado (a), formas abiertas de cerámica a mano y producto lítico tallado documentado en el 
sondeo 3 (b); vista del estado en el que se encontraban los ortostatos de la tumba megalítica en el 

momento de su localización antes de su excavación (b). (Fuente: Proyecto Arqueostra).
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pleados en cada uno de los espacios en los que se 
ha podido dividir el inmueble, resaltando entre las 
cuestiones tratadas la existencia de una fábrica de 
salazones anexa a la pars urbana y el empleo de 
una rica decoración arquitectónica en esta última, 
con mosaicos bicromos, pintura mural en paredes 
y techos vinculados al III estilo pompeyano (Díaz 
et al., 2021). Remitimos a las lecturas de todos 

problemática, pues en estas páginas solo llevare-
mos a cabo una valoración e interpretación gene-
ral de los hallazgos.

En esta línea, debemos mencionar cómo el edi-

promontorio adaptándose al terreno, para lo cual 
se establecieron hasta cuatro terrazas si contamos 
como primera la plataforma rocosa sobre la que se 
construyó la piscina de acuicultura. La villa debió 
ser obra de itálicos, siguiendo los patrones esta-
blecidos en la zona tirrena entre Cosa y Paestum 
(Bernal-Casasola et al., 2011: 157), en las últimas 
décadas del s. I a.C., en un fenómeno de exporta-
ción de este modelo de hacienda a la península 

la costa mediterránea alicantina (Olcina, 2011). 
El asentamiento no tuvo un dilatado desarrollo 
en el tiempo como suele ser habitual en este tipo 
de hábitat, abandonándose algunas generaciones 
más tarde, en época claudio-neroniana. Aún se 
desconocen las causas del mismo, si bien como 
hipótesis podríamos plantear cuestiones geomor-
fológicas de erosión marina del acantilado sobre 
el que se dispuso el inmueble; en paralelo a ello la 
afección de las estructuras por algún evento trau-
mático, constatado en otros yacimientos cercanos 
para esas fechas (Silva y Giner-Robles, 2014) y que 
tendría su evidencia material en la documentación 
de muros y techumbres desplomadas en algunas 
estancias excavadas, o bien cuestiones de calado 
socio–político como podría ser el traslado de sus 
possesores –representantes de la oligarquía de la 
zona– a ciudades ya consolidadas (como Baelo 
Claudia -
cias económicas podrían ser más ostensibles.

Del inmueble se conocen diferentes espacios 
(Figura 4). En la zona inferior en contacto con el 
mar se construyó la piscina para la cría y engor-
de del pescado. Tenía una planta rectangular con 

de algo más de 50 m³, con retalles de entrantes y 
salientes en las paredes y muros interiores que la 
convertirían en una posible piscina loculata con 

compartimentaciones interiores que podrían ser-
vir para no mezclar los productos piscícolas que se 
estuvieran criando (Bernal-Casasola et al., 2022). 
Además del aporte de agua dulce procedente del 
aljibe cercano, hacia el mar tendría dos canales 
de conexión que facilitarían la entrada, salida y 
control de este otro tipo de agua para generar un 
ambiente salobre tan característico de este tipo de 
instalaciones. Como hemos indicado, otro de los 

un gran aljibe de sección troncopiramidal y de no-
table entidad que tenía la particularidad de haber 
sido excavado en la roca y contar con revestimien-
to de opus signinum. Su disposición centrada con 
respecto al resto de espacios funcionales de la villa 
en una amplia estancia, le otorgan cierto eje verte-
brador y funcional a esta estructura hídrica pues, 
además de favorecer el aporte de agua dulce al 
vivero, con seguridad también debió usarse tanto 
para las necesidades cotidianas de la pars urbana 

como de las productivas de la cetaria anexa situa-
das ambas en las terrazas superiores en donde se 
abriría el brocal del aljibe. A pesar del elevado gra-
do de destrucción al que se han visto afectadas las 
terrazas intermedias, algunas de las estancias em-
plazadas en dicha zona se han mantenido, aunque 
sea parcialmente hasta nuestros días, ofreciendo 
interesantes datos sobre la distribución de la vi-

lla y la funcionalidad de distintos espacios. Entre 
ellos mencionaremos en el extremo occidental la 
presencia de dos estructuras revestidas en sus 
paredes de opus signinum, con rebancos y sue-
los también con este tipo de hormigón hidráulico 
que se encontraban en el último momento de uso 
interconectadas. Entre sus funcionalidades, a de-
terminar en un futuro, se ha propuesto su posible 
vinculación con cubetas para favorecer la crianza 
de especies piscícolas antes o después de su paso 
por el vivero; o de piscinas de agua fría vinculadas 
con un espacio termal dentro de la zona residen-
cial de la villa. Finalmente, de la terraza superior 
destacamos por un lado la presencia de una fábri-
ca de salazón con varias piletas dispuestas en ba-
tería (Bernal-Casasola et al., 2022). De igual forma, 
hacia el oeste se abrían una serie de habitaciones 
en las que se emplearon como elementos arquitec-
tónicos placas de mármol, capiteles con hojas de 
acanto para rematar pilastras o dovelas que nos 
hablan de estructuras arcadas entre otros elemen-
tos. Todo ello, junto a los restos aparecidos en los 
niveles de amortización de las piletas salazoneras 
-cerca de un millar de teselas blancas y negras de 
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un pavimento musivario desmantelado y numero-
sos fragmentos de pintura mural pertenecientes 
tanto a paredes como a techos- (Díaz et al., 2021) 
nos hablan del cuidado programa arquitectónico 

y del otium de esos colonos itálicos que debieron 
4.

3.3. El balneum y el posible vicus haliéutico de 
la playa de Caños de Meca - Varadero

Resulta sorprendente la pérdida de la memo-
ria patrimonial que había afectado a los restos 
arqueológicos ubicados en la playa de Caños de 
Meca – Varadero. Es cierto que la dinámica litoral 
de la zona, con la presencia de dunas móviles, así 
como la repoblación de pinares ha favorecido la 
transformación paisajística del entorno desde la 
publicación de las estructuras de F. Amores (vide 
supra -
plo de ello tenemos la práctica cubrición de las es-

del pasado s. XX presentaban un alzado máximo 
de 2,40 m de altura y diferentes muros que permi-
tían diferenciar varias estancias, con respecto a lo 
que en 2021 de ella se vislumbraban, con un único 
muro del que se apreciaba apenas unos 50 cm de 

alzado correspondiente a las hiladas superiores 
(Figura 5a). Pero es que, además, también se ha-
bía perdido el recuerdo a su existencia por parte 
de la administración y la propia sociedad. Así, de 
su ubicación o grado de conservación no se tenían 
datos en las instituciones públicas competentes, ni 
en la Delegación Provincial de Cultura de Cádiz ni 
en el Parque Natural de la Breña y Marismas del 
Barbate en cuyos límites se encuentra integrado5. 
Y como decimos, había prácticamente desapare-
cido del imaginario colectivo como evidencia el 
asombro y enorme impacto mediático y social que 
ha causado su redescubrimiento en la primavera 
de 2021 .

Las primeras actuaciones desarrolladas sobre 
estas estructuras, aún inéditas7, han permitido cla-

-
cer por F. Amores en el llamado núcleo 2, desvin-
culándolo de un secadero de productos piscícolas 
para asociarlo con un espacio termal de carácter 
rural. En este caso, las oquedades que presenta-
ban al interior de los muros algunas estancias han 
sido reinterpretadas como los huecos necesarios 
para la inserción de las clavijas de sujeción de los 
muros tabiqueros de las dobles paredes –conca-

merationes– que albergaron las salas calefactadas. 

Figura 4. Vista aérea de los restos arqueológicos de la villa marítima con indicación de los principales 
espacios documentados. (Fuente: Proyecto Arqueostra).
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del hallazgo del sistema de sustentación del hipo-

caustum de una de las salas. Además, del balneum 
se han vuelto a documentar diversos muros de no-
table entidad que presentan ventanas y umbrales 
por los que los usuarios debieron ir accediendo al 
programa arquitectónico típico de este tipo de ins-
talaciones con la trilogía frigidarium, tepidarium y 
caldarium y salas anexas de distribución y trabajo 
(Figura 5b).  En cuanto a su cronología todo parece 
indicar que fue construido en época altoimperial 
–probablemente en el s. I d.C.– manteniéndose en 
funcionamiento hasta el s. V d.C. Esta cronología, 
disonante con la propuesta para la villa maritima, 
nos puede estar hablando de un posible traslado 
de la actividad haliéutica desde el promontorio 
hacia la playa, y es que según noticias orales bajo 
las dunas que separan el balneum de la zona inter-
mareal se conservan restos de piletas que bien pu-

-
nero. Aquí hay que volver a incidir en el temporal 
acaecido al comienzo de la década de los noventa 
del pasado s. XX que desmontó las dunas y sacó a 
la luz una serie de estructuras murarias. En la ac-
tualidad, a algo más de 100 m aproximadamente 
al suroeste del balneum se tiene atestiguado –en 

sistema dunar– los restos de una estructura mu-
raria realizada con opus vittatum de calizas grises, 
que bien podría vincularse con uno de los muros 
de cierre de esa posible fábrica (Figura 5c); la cual 
esperamos en un futuro poder sacar a la luz y ob-
tener así mayor información sobre la misma.   

3.4. La zona de canteras

La labor de extracción de piedra en el tómbolo 
-

cios claramente diferenciados tanto por su ubica-
ción como por la tipología de los frentes y cortes 

El primero de ellos se documenta en la ladera 
meridional del promontorio en su parte central 
donde, a su vez, se distinguen dos frentes de can-

cielo abierto con cortes angulares sobre la biocal-
carenita conchífera para la extracción de sillares. 
El más oriental se sitúa a escasamente algo más de 
cincuenta metros del extremo occidental de la vi-

lla maritima

unos 17 m con frentes de hasta 4 m en sentido N-S 
(dirección costa – interior del tómbolo) (Figura 

mayor amplitud y actualmente estar recubiertos 
de arenas de playa. De igual forma, sólo es visible 

-
mos arenas y no la roca natural, por lo que tampo-
co es descartable la existencia de otras hileras de 
extracción inferiores. Se observan varios frentes 
escuadrados con retalles rectos de tamaño varia-

el volumen que alcanzaron los sillares extraídos; 
y retranqueos de unos 10-15 cm entre ellos. Los 
negativos de esos frentes están recortados en ver-
tical; sin embargo, en los retranqueos el negativo 
en la roca ostionera se esculpió en bisel con el ob-
jetivo de hacer palanca y extraer los sillares. Por 
último, mencionar cómo en algunos de esos fren-
tes de extracción se conservan aún varios bloques 
a medio extraer, lo que es una prueba irrefutable 
de la funcionalidad de este espacio como zona de 
extracción de material constructivo.

Por su parte, el segundo se encontraría a otros 
cincuenta metros al oeste, siendo de mayor enver-

bien por la cubrición dunar el frente septentrio-
nal no se encuentra visible actualmente en toda 
su extensión. De esos más de veinticinco metros 
de frente de extracción, los doce más occidentales 
son los que mayor información nos aportan, pues 
en ellos se atestiguan hasta tres niveles de extrac-
ción con varios paños longitudinales –algunos de 
caso 9 m– entre los que se intercalan algunos re-
tranqueos con cortes biselados para favorecer la 
extracción de los sillares. La altura de los tres nive-

que nos daría una idea de la altura de los bloques 
exhumados en esta zona de cantería.

Algunos de los sillares que se quedaron en am-
bas áreas sin terminar de extraer presentan unas 

que son idénticas a algunos de los documentados 
en los muros que forman parte de la villa maritima. 
Además, la técnica empleada en cuanto a su modo 
de extracción es de similar factura a algunos fren-
tes de sillares y otros elementos arquitectónicos 
en las canteras romanas de Punta Camarinal (Do-

a reforzar la hipótesis de su vinculación con la fase 
de ocupación romana del tómbolo.

El segundo de los espacios se sitúa de forma 
amplia en la rasa marina, advirtiéndose zonas de 
extracción tanto en las cercanías de la villa –a es-
casos metros de la piscina de acuicultura– como 



Arqueología en el Promontorium Iunonis. Una mirada diacrónica a la 
ocupación humana del Cabo de Trafalgar (Barbate, Cádiz)

Revista Atlántica-Mediterránea de Prehistoria y Arqueología Social 23, pp. 147-170
Universidad de Cádiz 157

Figura 5. Detalle del único muro perteneciente al balneum visible a comienzos de 2021 (a); 

los restos de una estructura muraria que se vislumbra parcialmente en el espacio dunar junto a 
la zona intermareal de la playa de Caños de Meca – Varadero (c). (Fuente: Proyecto Arqueostra). 
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Figura 6. Vista aérea del extremo meridional del tómbolo con indicación de las dos áreas de cantería 
(a); detalle del área de extracción de sillares más próxima a la villa, con indicación de las principales ca-
racterísticas como zonas de retalles o sillares no extraídos (b); detalle de la segunda área de extracción 
de sillares de época romana (c), vista aérea de la rasa marina donde se observa el proceso de extracción 

de elementos líticos de módulos circulares (d). (Fuente: Proyecto Arqueostra). 
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en el extremo occidental de la rasa. En esta ocasión 
son frentes de extracción de morfología circular 

2 m, medidas elevadas que, por tanto, abogan por 
desvincularlos con tambores de columnas. Ade-
más, no son excesivamente profundos –entre 30 y 

fuerza es la de asociarlo con negativos de piedras 
de molino. Es cierto que la biocalcarenita conchí-
fera no es, por su naturaleza, el tipo de piedra más 
idóneo para la molturación, pero su uso para este 

nuestros días. En este sentido, mencionamos los 
molinos romanos documentados en el entorno de 
Trafalgar como puede ser el caso de los aparecidos 
en Baelo Claudia (Pascual, 2020) o en Iulia Traduc-

ta

tanto su tipología –molinos rotatorios- como su 
considerablemente menor tamaño nos impide ha-
cer paralelismos entre unos y otros. Además, por el 
momento no existen evidencias arqueológicas en 
Trafalgar de instalaciones fabriles asociadas con la 
molienda de época romana por lo que pensamos 
que estos frentes de extracción situados en la rasa 
marina deben ser de época posterior, quizás me-
dieval o moderna. En este caso, son innumerables 
los ejemplos del empleo de muelas circulares de 
notable tamaño en la costa gaditana, fundamental-
mente en los molinos de marea de la bahía de Cá-
diz durante época moderna (Molina, 2001), donde 
las piedras soleras y volanderas son talladas en 
muchas ocasiones en este tipo de materia prima 
lítica. Queda para el futuro una revisión exhausti-
va de los molinos que jalonaron la comarca de La 

comparar sus piedras de molienda con los negati-
vos de la cantera del tómbolo de Trafalgar. Aunque 
las principales canteras de la zona que surtieron 
de piedras para moler fueron las de El Berrueco y 
Pila de Casares en el actual T.M. de Medina Sido-

esos ciento cuarenta molinos documentados en 
esta comarca pudieron haberse provisto de ejem-
plares procedentes de Trafalgar. Como ejemplo 
traemos a colación los molinos hidráulicos de la 
ribera de Santa Lucía (Bejines et al.

se conservan aún sus muelas, el molino de cubo 
de San Ambrosio o el de viento cercano al Palomar 

-
nes fabriles que deberán ser objeto de estudio en 
el futuro para intentar avanzar en esta hipótesis 

de trabajo, al mismo tiempo que se tendrán que 
acometer trabajos de investigación en los archivos 
–como el de la Casa de los Duque de Medina Sido-
nia– en búsqueda de información sobre los posi-
bles permisos, arrendamientos o demás procesos 
administrativos vinculados con la explotación de 
estos terrenos para la extracción de materiales pé-
treos.

3.5. La necrópolis ¿altomedieval?

Como ya mencionamos en el apartado sobre 

unas fuertes lluvias acaecidas en la zona, se pusie-
ron al descubierto una serie de restos óseos en el 
acantilado del cabo de Trafalgar junto a la torre 
moderna. De este hecho fue alertada la Guardia 

doce de abril daba veracidad de los hechos y es-
-

los mismos. Ante esa circunstancia se dio parte al 
ayuntamiento de esta localidad para que técnicos 
municipales valoraran el hallazgo. En un escrito 

-
mado con fecha de 21 de mayo, A. Aragón caracte-

con una morfología rectangular con lo que se su-
pone la cabecera más ancha que los pies. Además 
de incorporar medidas, orientación y coordenadas 

-

En el momento de su redacción, aunque removi-
dos, aún se conservaban en la tumba restos óseos 
en su interior. Por otro lado, no menciona la exis-
tencia de ningún elemento de ajuar. Por último, 
abría la posibilidad de su relación con los restos 
romanos de la villa maritima situados en el otro 
extremo del tómbolo. 

Entre los trabajos de campo desarrollados en 
esta primera fase de estudio del yacimiento de 
Trafalgar, se ha llevado a cabo el análisis de esa 
área de necrópolis situada junto a la torre medie-
val (Figura 7a). Los trabajos de prospección super-

de hasta tres sepulturas excavadas en el terreno, 
si bien el grado de arrasamiento de las mismas es 
bastante acusado. Con la nomenclatura de Tumba 

junto al lienzo occidental de la torre (Figura 7b). 
Orientada 300º NO, presenta una planta pseu-
do-rectangular con la cabecera recortada de for-
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ma aristada, estando redondeadas las esquinas de 
los pies. La sepultura alcanzó unas dimensiones de 

-
tre 50 cm en la cabecera y zona media y apenas 20 
cm en el extremo inferior. En cuanto al alzado, la 
erosión de la roca ostionera sobre la que se realizó 
la fosa, ha provocado que se conserve un máximo 
de 33 cm en la cabecera y 24 cm en los pies. En 
relación a la cubrición, no se ha conservado nin-
gún elemento de ésta, por lo que desconocemos si 
tendría tapa o se rellenaría con tierras; si bien la 
primera opción es la más probable no solo por los 
paralelos de tumbas rupestres sino también por 
la existencia de dos retalles en los laterales que 
bien podrían haberse generado para favorecer el 
correcto encaje de las lajas de piedras que se usa-
rían como cierre. En la actualidad en su interior no 
queda sedimento ni hueso alguno, si bien hemos 
tenido acceso a dos huesos que proceden de esta 
tumba . A pesar de su elevado grado de fragmen-
tación, se deben asociar uno de ellos con una tibia 
o fémur y el otro con un escapular o pelvis (Figu-
ra 7c)9. El primero de estos huesos ha sido datado 
por radiocarbono a través de la extracción de colá-
geno, ofreciendo una cronología calibrada de 1230 

10.
Las otras dos sepulturas se encontraban in-

mediatas a la anterior en el acantilado. Así, a una 
distancia de algo más de un metro al norte de la 

(Figura 7d). También estaba excavada en el geoló-
gico, con la misma morfología pseudo-rectangular 

-

en la cabecera y zona intermedia, estrechándose 
de nuevo conforme alcanzaba los pies en donde 
el espacio interior quedaba reducido a 32 cm. Se 
encontraba muy erosionada, quedando apenas 
unos 10 cm de alzado en la zona de los pies. Por 
su parte, la denominada como Tumba 3 se situó 
a algo más de 5 m al sur de la llamada Tumba 1. 
Tenía una orientación de 255º O con una morfo-
logía y dimensiones similares a las anteriores, si 
bien el grado de erosión era aún más acuciante 
pues el contorno externo de la fosa se encontraba 
casi perdido en su totalidad tanto en el lateral me-
ridional –a excepción de las esquinas– como en el 
oriental –la zona de pies– donde apenas se conser-
vaban 4 cm de alzado. A grandes rasgos, la tumba 

discernir si ésta se estrechó conforme descendía 

hasta el otro extremo (Figura 7e).
La existencia de una zona cementerial en el tóm-

d.C. ha sido una sorpresa, pues por el momento no 
tenemos constancia de poblamiento de esa época 
en la zona, de ahí que incluyamos el título de este 
epígrafe entre interrogantes. De la alquería musul-
mana de Beca, se excavaron dos estancias de una de 

asociados gran cantidad de materiales cerámicos 
que fueron datados entre los ss. XI y XIII (Cavilla, 
1992). Además, las primeras referencias textuales 
a este asentamiento se encuentran en la obra geo-

no tenemos constancia de un asentamiento medie-
val islámico en Caños de Meca – Trafalgar duran-
te los primeros años de la conquista musulmana 
de la península Ibérica. Además, por la tipología 
(tumbas rupestres trapezoidales), dimensiones y 
orientación que tampoco coincide con la islámica 
y sí con la cristiana (Oeste-Este; en López-Quiroga, 
2010: 44), todo hace pensar que la comunidad que 
se enterró en Trafalgar no serían musulmanes sino 
cristianos de la etapa justamente anterior a la con-
quista o pertenecientes a una pequeña comunidad 
rural bajo la órbita del poder islámico, pero aún no 
aculturada. En este contexto, esa población segui-
ría la tradición de enterrarse en necrópolis rupes-
tres, de las cuales tenemos varios ejemplos en la 
zona como la de Camino de Zahara, Cortijo de la 
Java o Cueva de Atlanterra en el entorno de Zahara 
de los Atunes o las de Betis, La Sanguijuela, Silla del 
Papa o Punta Camarinal entre otras en la ensena-
da de Bolonia; todas ellas generalmente adscritas 

-
más, la necrópolis rupestre de Trafalgar seguiría la 
pauta de uno de los modelos más repetidos en re-
lación a su emplazamiento: el de ubicarse en luga-
res sacralizados –en nuestro caso el promontorio 
dedicado a la diosa Juno– desde tiempos remotos 

Por último, caracterizadas las tumbas y apor-
tada por datación absoluta su posible cronología, 
para el futuro sería conveniente poder determinar 
si la necrópolis se extiende por los alrededores, 
englobando un mayor número de sepulturas como 
por ejemplo ocurre en el caso de Betis, con más de 
treinta enterramientos (Vargas, 2014). Quizás par-
te de ella haya desaparecido, puesto que los bajos 
del acantilado han sufrido constantes derrumbes, 
tal y como se puede apreciar en los grabados con-
servados de la zona, donde la torre medieval no se 
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Figura 7. Vista general del acantilado del cabo de Trafalgar donde se emplazan las tumbas 
altomedievales documentadas (a). Detalle de la tumba excavada en la roca nº 1 (b) con de-
talles de los fragmentos de huesos humanos recuperados del interior (c); así como detalle 
de los restos conservados de la tumba nº 2 (d); y nº 3 (e). (Fuente: Proyecto Arqueostra). 
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-
do como ocurre actualmente. Hacia el interior, la 
explanada actual existente entre la torre y el faro 
decimonónico es un espacio diáfano y horizontal 
en el que bien podrían haberse emplazado otras 
tumbas, si bien en la actualidad el nivel de tierras 

-
tructuras excavadas en la roca madre. En este caso, 
en los trabajos arqueológicos emprendidos tanto 
en el interior de la torre moderna como al exte-
rior en su fachada noreste no se han encontrado 
evidencias de ello. Quizás los resultados de futuros 

-
ro inmediato ofrecer nuevos datos y determinar la 
viabilidad de la hipótesis mencionada.

3.6. La torre para la defensa de las almadrabas 
en época moderna

La visión diacrónica del proyecto de investiga-
ción que estamos desarrollando en cabo de Tra-
falgar ha tenido su refrendo práctico en el estudio 
de los restos de la torre emplazada en el extremo 
noroccidental del promontorio, junto al cemente-

-
nada originalmente de Meca y, posteriormente, 

por Alonso Pérez de Guzmán el Bueno, duque de 
Medina Sidonia, en su extenso señorío que abarcó 
una parte importante de la costa atlántica anda-
luza. Hemos de recordar que este noble llegaría a 

militar en relación con la defensa del litoral y la 
Marina, al nombrarlo Felipe II Capitán General de 
la Costa de Andalucía primero, y del Mar Océano, 

-
que no sabemos la fecha exacta de su construcción, 
el mismo duque reconoció haberla promovido en 
un documento redactado para ilustrar su personal 
aportación al patrimonio familiar (estudiado por 
Cruz, 2005: 177). Por tanto, sabemos que tuvo que 
construirse después de su acceso a la jefatura de 
la casa, con tan solo diez años, en 1559. Luis Bravo 
de Lagunas, el experto enviado más tarde por Feli-

-

-

-
rrectamente situada en el cabo de Trafalgar e iden-

-

hara de los Atunes de Van den Wyngaerde (Kagan, 

El citado informe de Bravo de Lagunas explicita 
su cometido al señalar que la torre fue construi-
da para la defensa de los enemigos de los Medina 
Sidonia, es decir; como protección de las alma-
drabas de la principal amenaza del momento, el 
desembarco de corsarios turcos y berberiscos, en 
un territorio especialmente indefenso debido a la 
ausencia de atalayas de época islámica en la costa 
atlántica andaluza que pudieran ser reaprovecha-

también comprobó personalmente cómo la torre 
funcionaba perfectamente para la transmisión de 
señales (almenara), por lo que podía aprovechar-
se como atalaya para las almadrabas y para la co-
municación con las demás torres de marina. Otra 
función a la que hace alusión, que había pasado 
desapercibida hasta ahora para la investigación, es 
su uso como referencia para la navegación en un 
punto donde debían producirse numerosos nau-
fragios ya 
muchos navíos, así de pescadores como de mercade-

Durante el gobierno de Pérez de Guzmán y en 
su minoría de edad tutelada acertadamente por 

estados torres con diferentes modelos construc-
tivos. El empleado en Meca se circunscribe a la 

observarse en las dos torres septentrionales del 

ellas realizadas con fábrica de mampostería con 
encadenado de sillares en las esquinas11 y planta 
cuadrada protegida en su base por un alambor. 
Este último elemento defensivo que fue introduci-
do en la península Ibérica en el siglo XII (Barroca, 
1997: 195), no se generalizará hasta mediados del 
siglo XV, en el marco de las innovaciones desarro-

el modelo predominante en las torres de marina 
de la costa atlántica, mayoritariamente de plan-
ta circular (Sáez, 2001: 127), puesto que éstas se 
realizaron siguiendo las instrucciones estableci-
das desde 1577 por los ingenieros al servicio de 
la corona que, generalmente, optaron aquí por ese 

tipo tampoco se corresponde con el ensayado por 
el mismo duque en la vecina almadraba de Casti-
lnovo, cuya torre sigue una geometría troncopi-
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Figura 8. Vista cenital del extremo noroccidental del promontorio con la ubicación de los 
restos de la torre medieval (a); detalle del paramento noreste con indicación del umbral de 

acceso (b). (Fuente: Proyecto Arqueostra). 
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ramidal que recuerda a la empleada en las torres 
de Hércules, según la ilustración de la almadraba 
de Cádiz, realizada por Höefnagel para el Civitates 

Orbis Terrarum (1572). En ambos casos, se trata 
de atalayas vinculadas a la pesca con almadraba y 
dispuestas directamente en la playa, lo que explica 
que fueran necesariamente más esbeltas que las 
colocadas sobre los cabos y acantilados. No obs-
tante, entre ellas existen algunas similitudes, pues 
Castilnovo emplea el mismo aparejo que Meca y 
Roche (mampostería con encadenado de sillares 
en las esquinas).

Al igual que esta última torre, Meca debió tener 
dos plantas sustentadas por bóvedas, lo que sa-

en la planta baja y aunque, en nuestro caso, no se 
conserva la planta superior, es posible suponer 
que, como la de Roche, se cubriría con una bóve-
da vaída, tipología empleada también en la sala de 
la torre de poniente de Zahara. Menos habitual en 
este tipo de torres es el hecho de no presentar la 
planta baja macizada como es el caso que nos ocu-
pa. Por último, en cuanto al acceso, aún se observa 
una parte del umbral que corrobora que éste se 
realizó en altura y a través de la cara opuesta al 
mar, como es habitual en las almenaras (Valdecan-

-

Por tanto, el butrón abierto en el alambor es cla-
ramente posterior y no coetáneo al momento de 
uso de la torre, puesto que para acceder a la planta 
baja se tuvo que perforar, no solo la base ataluza-
da, sino también la roca natural.

parcialmente desmontada para la construcción del 
faro, una vez que había perdido toda funcionalidad. 
Pese a ello, debió ser testigo de uno de los episodios 
históricos que más trascendencia ha tenido para la 
historia militar contemporánea en la zona; la batalla 

-
nada franco–española capitaneada por Villeneuve 
contra la escuadra inglesa de Nelson. De la batalla 
de Trafalgar se han vertido ríos de tinta, teniendo 
en el registro arqueológico datos del hundimiento 
de distintos barcos a lo largo de la costa gaditana 
y onubense tras el temporal que se desató los días 
posteriores al cruento episodio bélico, siendo el bu-
que francés Achille el único que se hundió durante 
la misma en el entorno de Trafalgar, tras la explosión 

3.7. El faro del s. XIX

Además de algunas posibles estructuras que 
pudieran existir en la zona central del promon-
torio, con acumulaciones de sillarejos pétreos 
y materiales constructivo contemporáneo se-
mienterrados por las dunas, de la fase más re-
ciente el elemento patrimonial más interesante 
en cabo de Trafalgar es su faro. En este caso, hay 
que anotar que fue a mediados del s. XIX cuan-
do comenzaron los estudios para proyectar la 
instalación de un faro en el cabo de Trafalgar. 
La información sobre su construcción y reforma 
está recogida, entre otras, en las publicaciones 

el proyecto primigenio fue obra de E. Saavedra y 

La estructura, de 34 m de altura total y dividida 
-

cio anexo para el servicio con distintas habita-
ciones distribuidas en torno a un patio central 
(Figura 9a). El faro fue construido con sillares, 
muchos de los cuales fueron reutilizados de la 
torre medieval, por lo que, con el paso del tiem-
po y el cambio de maquinaria del sistema de ilu-
minación con el consiguiente aumento de peso 
del cuerpo cilíndrico superior, se hizo necesario 
entre 1927 y 1929 reforzar la estructura. En un 
primer momento se pensó en hormigonar el pa-
ramento aumentando el grosor perimetral ex-
terno en medio metro. Sin embargo, el alto coste 
que conllevaba levantar el encofrado, obligó al 
encargado del proyecto de reforma J. Mururúa a 
apostar por tabiquería de ladrillo. Pero, por pro-

tras reformar el proyecto C. Iturrate, construir 
un total de ocho nervios perimetrales adosados 
a la fábrica original que se unían entre sí en la 
parte superior del primer cuerpo a 29 m de al-
tura mediante arcos apuntados (Figura 9b). Las 
reformas continuaron de forma paulatina du-
rante los años y décadas siguientes, si bien estas 
se han ido correspondiendo a la actualización 
de los sistemas de iluminación aptos tanto para 
la navegación marítima como aérea, quedando 

-
tenta. Por último, indicar que actualmente sigue 
funcionando como vigía de la navegación e icono 
junto al promontorio del paisaje cultural maríti-
mo del entorno, estando su gestión actualmente 
en manos de la Autoridad portuaria de la bahía 
de Cádiz12. 
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Figura 9. 
de la reforma proyectada en el faro entre 1927 y 1929 (b). (Fuente: Proyecto Arqueostra y 



DÍAZ, José Juan, BERNAL-CASASOLA, Darío, FANTUZZI, Leandro, PORTILLO SOTELO, José Luis, 
JIMÉNEZ-CAMINO, Rafael y EXPÓSITO, José Á.

Revista Atlántica-Mediterránea de Prehistoria y Arqueología Social 23, pp. 147-170
Universidad de Cádiz166

4. Arqueostra y el cabo de Trafalgar: perspec-
tivas de futuro

Como hemos podido observar a lo largo de es-
tas páginas, la potencialidad arqueológica y patri-
monial del cabo de Trafalgar queda fuera de toda 
duda, siendo uno de los espacios naturales de la 
costa gaditana donde el ser humano ha estado in-
teractuando desde la Prehistoria hasta nuestros 
días. Los trabajos desarrollados en la zona al socai-

re del proyecto Arqueostra han supuesto un avan-
ce exponencial en el conocimiento sobre el Patri-
monio Histórico de la comarca, y en particular del 
T.M. de Barbate. 

Los resultados de las dos campañas de excava-
ción efectuadas hasta el momento han sobrepasado 
los parámetros iniciales del proyecto que tenía en el 

Sin embargo y, dado el interés que ha suscitado en-
tre las distintas administraciones y la ciudadanía, 
se pretende continuar con la investigación en la 
zona en clave diacrónica con el apoyo de la Conse-
jería de Cultura y Patrimonio Histórico de la Junta 
de Andalucía y su Delegación Territorial en Cádiz, 
con la colaboración de la Consejería de Agricultu-
ra, Ganadería, Pesca y Desarrollo Sostenible. Para 
ello se hace necesario poder acometer ulteriores 
trabajos de campo que vengan a delimitar la exten-
sión real de los hallazgos arqueológicos de cara a 
su futura protección, principalmente en la zona del 
balneum y posible fábrica salazonera en Caños de 
Meca – Varadero. El excelente grado de conserva-

en la primavera de 2021, con más de 4 m de alzado 
en algunos casos, pronostica similares condiciones 
para el resto de estructuras que presumiblemen-
te deben extenderse por los alrededores en lo que 
debió ser una aglomeración rural de cierta entidad 
que se extendió por algo más de una hectárea. De 
igual forma, se deberá prestar atención a la zona 
productiva de la villa, pues la dualidad de acuicul-
tura – fábrica de salazón en un mismo espacio la 
hace singular no sólo en el entorno inmediato sino 
en toda la Baetica, siendo por el momento el úni-
co ejemplo recogido de una realidad económica y 
artesanal que tuvo que ser más común en nuestro 
litoral, pero que hasta el momento se resiste a salir 
a la luz. En este caso también se hace necesaria la 
realización de una propuesta de delimitación de la 
villa maritima, no sólo para su futura protección a 
efectos administrativos sino también para valorar 
arqueológicamente los espacios que aún deben 

quedar ocultos bajo la arena. Muestra de ella pue-
de ser la localización de una estructura con algunos 
muros semiocultos que se sitúa en la vertiente sep-
tentrional de esa zona del promontorio (vide supra 

tégulas y ladrillos nos hace datarla provisionalmen-
te en época romana y, por tanto, poderla vincular 
con la extensión del asentamiento villático por esa 
otra ladera. De forma paralela, sería interesante po-
der actuar en la explanada del faro, pues ésta es la 
zona más elevada y con mayor visibilidad por lo que 
no sería de extrañar que, además de la extensión de 
la necrópolis altomedieval, en la zona debió empla-
zarse el posible sacellum o templo dedicado a Juno 
– Hera, citado por las fuentes clásicas. Por último, 
no quisiéramos olvidarnos de los inicios de la ocu-
pación humana del promontorio, con la necesidad 
de continuar los trabajos en el área funeraria pre-
histórica, pues este tipo de estructuras megalíticas 
como la documentada no suele encontrarse aislada. 
Además, el excelente estado de conservación de las 
estructuras, restos óseos humanos y ajuares augu-
ran prometedores resultados a los compañeros del 
Área de Prehistoria de la Universidad de Cádiz que 
han tomado las riendas de su investigación.

Finalmente, con todo ello se podrán estable-

para comenzar a hablar de una próxima socializa-
ción y disfrute del Patrimonio mediante la elabo-
ración de un futuro proyecto de puesta en valor de 
todo el conjunto de restos arqueológicos existen-
tes. Conociendo el potencial turístico de la zona, 
este proyecto, a su vez y entre otras líneas de de-
sarrollo, podría desembocar en la plasmación de 
una ruta patrimonial por los Caños de Meca – Cabo 
de Trafalgar. Esta ruta vendría a realzar el valor 
histórico del lugar, y sería un valor añadido al Pa-
trimonio Natural ya protegido, puesto que actual-
mente dentro de los límites del Parque Natural de 
la Breña y Marismas del Barbate no se cuenta con 
ningún tipo de Patrimonio Arqueológico museali-
zado y visitable.

Notas 

-
cultura romana. Técnicas interdisciplinares para la 
determinación de los orígenes de la acuicultura en 
Andalucía y Marruecos” fue aprobado en la convoca-
toria de Ayudas a Proyectos de I+D+i en el marco del 
Programa Operativo Feder Andalucía 2104-2020 

-
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mación Económica, Industria, Conocimiento y Uni-
versidades de la Junta de Andalucía (referencia del 

este trabajo se enmarca dentro del marco de eje-

de la convocatoria de Proyectos I+D+i Plan An-
daluz de Investigación, Desarrollo e Innovación 

-

proyectos de investigación Jóvenes Investigado-
res CEIMAR 2019 y del proyecto ARQUEDRONE 
vinculado con la convocatoria de ayudas 2020 del 
Campus de Excelencia Internacional en Patrimo-
nio Cultural y Natural, (PatrimoniUN-10), para la 
preparación de proyectos de investigación I+D+i 
en cooperación con el sector privado. Asimismo, 

la Consejería de Cultura y Patrimonio Histórico 
de la Junta de Andalucía a través de la Delegación 
Territorial de Fomento, Infraestructuras, Ordena-
ción del Territorio, Cultura y Patrimonio Histórico 
en Cádiz.  A efectos logísticos cuenta con el apoyo 
de la Consejería de Agricultura, Ganadería, Pesca 
y Desarrollo Sostenible de la Junta de Andalucía a 
través de su Delegación Territorial de Cádiz, y en 
concreto del Parque Natural La Breña y Marismas 
del Barbate. Y se agradece asimismo la colabora-
ción del Puerto de la Bahía de Cádiz, de quien de-
pende la gestión del faro de Trafalgar. 
2. A pesar de que no existe documentación de esta 
intervención en los archivos de la Delegación Pro-
vincial de Cultura de Cádiz, informaciones orales 

-
cimiento sobre estos restos a los que habría que 
añadirle una puerta y una escalera, lo que eviden-
ciaría el notable estado de conservación de los res-
tos. En este caso, desde estas líneas agradecemos 
a A. Muñoz, inspector de la A.A.P. desarrollada por 
nosotros en cabo de Trafalgar la transmisión de 
esta información.

-
cos in situ, se contactó con los compañeros del gru-
po de investigación HUM-440 (profs. E. Vijande, J.J. 
Cantillo y J. Ramos), quiénes asumieron a partir de 
ese momento los trabajos de estudio arqueológi-
co vinculado con esta fase del yacimiento, conti-
nuando tanto la excavación de la cuadrícula H del 
sondeo 3 (una descripción detallada de los ante-
cedentes en Bernal-Casasola et al., 2022) como de 
la tumba megalítica, con interesantes perspectivas 
de investigación futuras.

4. Debido a la importancia del contexto documen-
tado, en el momento actual de redacción de estas 
páginas se está redactando también otro artículo 
sobre los elementos arquitectónicos empleados en 
la villa, liderado en este caso por José L. Portillo 
Sotelo. 
5. Desde estas líneas mostramos nuestros agra-
decimientos a ambas instituciones por haber fa-
vorecido y apoyado la realización de los trabajos 
arqueológicos en la zona.

prensa con noticias que han sido publicadas más 
-

dios estadounidenses (

html), rusos (
na-plyazhe-v-ispanii-raskopali-bani-drevnih-riml-
yan-kotorym-25-tysyachi-let-oni-ochen-horos-
ho-sohranilis)  o chinos (

) por poner 
solo unos ejemplos. 
7. Un estudio pormenorizado en el que se caracte-
rizan cada una de las estancias y se da a conocer 
el proceso de excavación efectuado está siendo 
elaborado en el momento de redacción de estas 
páginas.

los restos óseos que eran visibles en la tumba iban 
desapareciendo, el arqueólogo Francisco Flor re-

los cuales nos fueron entregados por esta per-
sona para su estudio, catalogación y depósito al 
comienzo de la puesta en marcha de los trabajos 
de campo en marzo de 2021. Desde estas líneas 
agradecemos a este arqueólogo su preocupación e 
interés sobre el Patrimonio Arqueológico del cabo 
de Trafalgar.
9. Agradecemos al antropólogo prof. Dr. Adolfo 

11. Lo que puede observarse, en el caso de Zahara, 
Catálogo Monumental (Rome-

ro de Torres, 1934) y en el de Roche, actualmente 
oculta por el enlucido, gracias a la descripción de 

12. No quisiéramos dejar la oportunidad de plasmar 
por escrito nuestro agradecimiento a la Autoridad 
portuaria de la bahía de Cádiz y, en concreto, a D. An-
tonio J. Magariño, Dña. Ana Mª Garrido y D. Esteban 
Naranjo por favorecer la logística del proyecto en 
cuanto al acceso al lugar y uso de las instalaciones. 
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